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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y * A R T E S 

Del Jueves z i f de Marzo de iSo$. 

Modo de conservar mucho tiempo las semillas en 
estado de germinar.1 

?a casualidad me ha dado á conocer un método tan 
sencillo como útil para conservar las semillas y trasportar­
las á ios climas mas remotos en estado de germinar. Recibí 
hace algunos anos ciertas granas que venían de muy lejos, 
y que con dificultad germinan en Inglaterra quando vie­
nen por la via ordinaria. Estas granas venian mezcladas en­
tre uvas pasas 9 y me pareció que estaban en muy buen es­
tado : las sembré en tiestos y todas salieron. Viendo esto 
encargué á mis hijos, que se hallaban fuera del reyno, que 
me enviasen las semillas que pudiesen encontrar empaque­
tadas en papel de filtros, y envueltas después unas entre 
pasas y otras entre azúcar terciado ó moreno húmedo. L o 
hice así persuadido de que, si la grana habia llegado tan 
bien conservada entre las pasas, era por la humedad que 
estas tenian. Por otra parte se ve que muchas semillas co­
munes se mantienen mucho tiempo debazo de tierra sin a l ­
teración hasta que las levanta el arado % las dexa cerca de 
la superficie, y en contacto con la atmósfera. De esto in­
fiero que las semillas exóticas pueden conservarse igualmen­
te por algunos meses teniéndolas bien cubiertas, y con una 
corta humedad, como la que conservan las pasas y el azú­
car. E l hecho comprobó completamente mi congetura; pues 

1 Por J . Sneyd. 
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dê  veinte especies que sembré ninguna me falto ^ siendo 
asi que de las que me vinieron empaquetadas en la forma 
ordinaria ninguna germinó sinembargo de, que eran las., 
mismas que las otras.., 

A.todas.las. habla reconocido . antes de sembrarlas , y • 
noté que estaban frescas y sanas las que hablan. venido, 
rodeadas de pasas ó de azúcar, al mismo tiempo que las otras, 
llegaban secas y roídas de insectos.. 

Muchas veces se ha hecho la prueba ?. sin buen efecto, 
de trasportar en botellas bien tapadas las semillas que cre­
cen con dificultad fuera de su pais natal: • sin duda ne­
cesitan de cierta cantidad de ayre y de humedad .de que es--
tan privadas en jas botellas. v 

Continuación:: de •: los elementos de historia, nattiraL . 

JÜa parte * del tallo .que -está 'junto ;;.á la. raíz . y regular-, 
mente á la ^ superficie., de la^ tierra.;se :llama¿ cuülo , y sue­
le ser un punto, medioventre el ¿tronco ¿ó ;>talla^que sube: 
ó crece.hácia,. arriba y las .raices que baxan^ crecen ha­
cia abaxQfivEl .tronco, .que.se^levanta_verticalmente 5 echa, 
ramas y hojas. Las hojas de .un-peralg por exemplo , tar­
dan un año en salir y-crecer : si se.exámina .con .atención, 
en la prirnayera . el ¿sitio .de Ja ¿rama - en que .está el pezón ó 
peciolo de la hoja y se . observaren .un ángulo entrante, que 
$e .llama sobaco ;ó;;fíx/7¿2.,; ^un tubérculo q̂ue ,va engruesan­
do hars.ta el otoño, y es lo.que se Jlama yema.ú ojo. 1 Míen--
tras dura. el frió -noj.altera su forma ni.volumen ; pero en 
la primavera .siguiente.se dilata y toma el nombre.de ¿ro-
te ó botón: se caen las.escamas que lo cubren y aparece una 
parteverde rodeada:de pelusa., que crece y forma un re­
nuevo á cuyas.,extremidades salen hojas, las mismas que 
se ^ hallaban arrolladas y plegadas en el interior de la ye­
ma. Casi , todas.las hojas se componen .de lo que propia-
mente - se llama hoja, y el pezón ó peciolo : una de .sus.ca­
ras es superior y suele , mirar hacia .arriba v k otra hácia . 

1 Véase e! Seman. núm. 30a. tom. X I I . p4g. 2̂ 4 y s¡g. 
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á-bajo : en esta se advierten regularmente los nervios que sa­
len del peciolo, y que ramificándose después forman una es 
pecie de texido ó red en cuyos intermedios se advierte mucha 
cantidad de ' materia ̂ colórante verde.-La epidermis de las 
hojas se llama cutküla, y tiene , gran número de poros que 
sirven para que la planta absotva y traspire. Quando ha­
ce mucho calor se march¡ta*i tal vez las hojas de un árbol, 
y la humedad de la noche vuelve á ponerlas frescas, aun­
que la tierra esté enteramente seca. Las plantas marchitas, 
si se-llevan á una bodega húmeda, reverdecen muy brevé; 
y • las¿hojas lácias que se ponen sobre la superficie del agua 
ahsotven mucha cantidad de ella, y se conservan bastan­
te tiempo, singularmente quando tocan al agua por su 
parte inferior, que es la que tiene mas poros. Se ha pro­
bado que las plantas traspiran pesándolas á diferentes ho­
ras del día y cubriéndolas con una campana de cristal ba-
xo la qual se junta el agua en gotitas. También se cree qut 
una parte del rocío resulta de esta traspiración en tiempo 
de la mayor vegetación. 

L a experiencia ensena qtíe las -plantas 'perecen proriíb 
'"quando les falta el ayre, ó están cerradas en muy corta 
cantidad de ayre atmosférico que no se renueve; que las 
"partes verdes de las plantas, expuestas á la luz del sol, exá-
lan gas oxigeno; y que en las mismas circunstancias ab— 
sorven gas ácido carbónico en el estado de fluido aerifor­
me disuelto en él agua. Se ha explicado este fenómeno di­
ciendo que las partes verdes de las plantas descomponen 
el gas ácido carbónico^ y ab sor viendo el carbono qiie con-
tiende 5 entra este en la composición del vegetal, dexando 
libre el gas oxígeno que entonces se manifiesta con to­
das sus propiedades. De suerte que la respiración de las 
plantas; consiste en la descomposición del gas ácido caisbó-
nico? en la absorción del carbono^ y en el desprendimiento 
del gas %xigátio-

Así es que la luz, no solo tiene "evidentemente acción 
sobre la respiración de los vegetales, sino que produce en 
ellos, según parece, el color, el sabor y el olor de las 
hojas y de los frutos. E s notorio que las plantas privadas 
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de la luz se ponen blancas, insípidas y aguanosas : los hor­
telanos privan de la luz á varias legumbres para blanquear­
las , como son el cardo , la escarola, el apio &c. Todas las 
plantas, aun las mas amargas, son blancas é insípidas quan. 
do salen de tierra, como se ve en los espárragos , el lu^ 
pulo , la genciana , que se pueden comer y se hallarán 
agradables al gusto. Los vegetales que se hallan así debili­
tados por falta de luz no descomponen al ácido carbónico; 
y los que presentan en sus hojas ciertas manchas blan­
cas se hallan con una enfermedad que no se propaga si­
no por las yemas: así sucede en algunas variedades de 
saúco , box, ruda , cañas &c. 

Todas las plantas parece que buscan la oscuridad por 
sus raices y, la luz por su tallo : las patatas que se dexan 
en sitios húmedos, y tan oscuros que no entre en ellos 
la luz mas que por algún agujero, echan en la primavera 
sus brotes 6 tallos blancos y ahilados hácía la parte por 
donde entra aquella poca luz, alargándose á veces hasta 
siete varas de distancia, mientras que las raicesjxrecen 
muy poco en dirección opuesta. A esta especie de atrac­
ción ó tendencia hacia la luz se debe atribuir el movimien­
to ó inclinación que las plantas manifiestan en el talla 
quando se tienen encerradas en quartos en que no entra 
la luz mas que por un lado: en ellas se advierte que las 
flores y las hojas se inclinan á buscar los rayos de luz-

Otro movimiento muy notable se echa de ver en las 
hojas que están en la planta quando se vuelve hácia aba-
xo s.u cara superioi^ pues hacen un esfiierzo para volver 
á tomar su situación natural, como se puede ver en algu­
na rama que por casualidad se haya vuelto. 

L a mayor parte de los vegetales hace por la noche 
una especie de sueno, que es mas notable en las plantas 
leguminosas. Las hojuelas del árbol llamado acacia sé juntan 
unas contra otras í y en las de pipirigallo, del guisante de 
olor y de otras plantas se noían otros movimientos, pu­
diéndose decir que cada una tiene su modo de acomodar­
se para dormir ; lo que igualmente sucede á las flores. 

Casi todas las plantas que viven mas. de un año ex-
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perimentan en el invierno de nuestro clima una especie de 
muerte ó sueño, en que se caen sus hojas y quedan des­
nudas : bien es que hay vegetales , como los pinos , ene­
bros &c. que no pierden la hoja; y otros, como el car­
pe, y la haya, en los que se seca sin caer. 

Todavía no se sabe bien como circulan en el interior 
de los vegetales los gases y líquidos que absorven por las 
hojas y raíces. Hay observaciones que inclinan á creer que la 
savia sube de día desde las raices á las randas por medio 
de los tubos que se han descubierto al rededor del canal de 
la medula en ciertos árboles. Muchos experimentos parece 
que prueban esta ascensión de la savia: se verifica por la 
parte leñosa 9 mientras que al contrario baxa constante­
mente por la corteza. Sinembargo es menester confesar que 
todavía ño se ha estudiado bien la estructura de las plan­
tas ; solo se han hecho algunas observaciones que han en­
senado como se verifica el crecimiento en los árboles, pues 
en estos la capa de la albura que se ha endurecido y p a ­
sado al estado de madera no crece ya mas á lo largo 9 como 

. se ve clavando en el tronco un clavo á una altura que se ha­
ya medido, porque permanece siempre á la misma; por 
mas que la madera ó tronco leñoso engruese ó aumente 
su diámetro mediante la capa inferior del libro que forma 
al rededor en el invierno los círculos concéntricos que se 
ven en los troncos cortados ó serrados horizontalmente. 
L a corteza se* aumenta á costa de la capa exterior del /f-
bro: si se clava un clavo en el tronco de un árbol, de ma­
nera que la cabeza apoye sobre el libro, se forma corte­
za al rededor y lo echa fuera; pero si la cabeza del c la­
vo queda mas hundida, la cubre la corteza y aun forma 
encima nuevas capas de madera. Este crecimiento en el diá­
metro es el mas notable en el tronco de los árboles; por eso 
se borran los nombres que se graban en sus cortezas, pues 
se ensanchan y extienden las letras sin crecer el árbol en 
altura. 

Por distracción he alargado esta carta mas de lo que 
pensaba : disimula mi olvido, que mas trabajo me cuesta 
á mi escribirla que á tí el leerla, mientras te hablo en la si* 
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guíente de'la obra admirable a que coa irresistible teu-
dencia propenden todas las plantas y especies de vivientes, 
qual és la reproducción. 

C A R T A X I L r: 

De la reproducción ó propagación de los vegetales» 

De dos maneras se reproducen las^lantas; por propa­
gación separando algunas de sus partes, ya sean raices, bo­
tones ó ramas, ó por generación mediante las semillan 
Frecuentemente se observan al pie de los árboles renuevos 
que salen de las raices , y los'montes se pueden donservar 
dexando las raices de los árboles para que broten de nuevo. 
También hay árboles y plantas.Vividoras cuyas ramas en-
terradas echan raices , y cortadas después del tronco confe' 
Unan vegetando por si solas, que es lo que en las vides se lla­
ma amugronar : y hay otras plantas como las de fresa y de 
yioleta cuyas ramas crecen rastreras, y echan raices á al­
guna distancia de la madre ó tronco. De aquí nació la idea 
de servirse de unos medios semejantes para conseguir re­
nuevos iguales, como hacen con una clavelera cuyos vás-
tagos entíerran después de hacerles ana rajita ó ligadura 
en una de sus articulaciones, que es lo que llaman aro* 
dar. Otros vegetales, como los sauces, los. chopos &c. 
se propagan con mucha mayor facilidad x pues basta plan­
tar en tierra apropósito sus ramas para que luego pren­
dan y vegeten bien. A esto lo llaman plantar de estaca. 
Las plantas que tienen cebollas, como la chalota , el tulír 
pan, el lirio &c. producen en síu raiz varios hijuelos por 
medio de los quales se perpetúa la especie, asi como los 
árboles se propagan por sus yemas ó botones, separados de 
su rama y metidos entre la corteza de otro árbol, á lo que 
llaman inxeriar. Los inxertos no suelen prender sino se 
hacen en árboles que tengan cierta analogía con los que 
hayan producido las yemas en quanto á la consistencia 
de sus maderas, extructura de su fruto, y sobre todo ea 
gwanto á la época en que sube la savia. Todos tos árboles 



de fruta de hueso pueden inxertarse unos en otros recí­
procamente 9 y lo mismo los de fruta de pepita. 

E l segundo modo de reproducirse las plantas es por 
medio de sus simientes ó granas. Es esta una verdadera ge­
neración en que los huevecilios ó germen que contienen los 
órganos particulares reciben la facultad de vivir por si mis­
mos á consecuencia desuna operación natural que se lia.-
ma, fecundación 9 sin la qual no pueden germinar ó crecer. 

Casi todas las plantas tienen órganos destinados á la 
fecundación; pero no salen ni se disponen para ella, sino á 
una época fixa y determinada en cada especie, que es quan-
do están én ñor. E n esta se distinguen los machos de las 
hembras, que suelen estar juntos, aunque hay plantas que 
los llevan en pies ó troncos separados. Los machos ú ór­
ganos mascdlinos se llaman estambreŝ  y los femeninos pü* 
tilos. Unos y otros están rodeados ó envueltos en el que 
llaman perianthio , que á veces es doble, y entonces el i n ­
terior se llama corola, y el exterior cáliz: el conjunto de 
todas estas partes se llama flor* 

Todas estas cosas te las expliqué menudamente en las 
primeras cartas que te escribí sobre los elementos de bo­
tánica , y así no te las volveré á repetir 1 : allí puedes v&e? 
si ya no te acuerdas, como se verifica la generación en las 
plantas, y qué nombres se dan á sus ñores y frutos. A Dios. 

C A R T A X I I L 

Usos principales y singularidades de algunas de las plantas, a 

E n la familia de las setas se encuentran vegetales agra­
dables al paladar. E l agárico de los cirujanos proviene de 
dos especies que pertenecen á dicha familia, bien que pa ­
ra usarlo le dan antes algunas preparaciones. E l agárico 
de que usan los médicos es un purgante violento que igual-

1 Véase el Semao. núra. 300 y 301 tora. XII . 
2 Para que nos entendamos es menester que tengas presentes las 

cartas en que te expliqué los elementos de botánica. Véanse en el 
tom. X I I . del Seman. 
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mente pertenece a la mism^ femilia, y crece $obre el pino 
alerce. 

Entre las algas y plantas marinas se encuentran al­
gunas que, quemadas, dan mucha cantidad de sosa, de 
mucho uso en l̂ s fabricas de xabon, de cristales, y en los 
blanqueos. 

L a orchiüa 9 con que se dá á la seda un color de vio­
leta", proviene de una especie de lichén ó moho que crece 
sobre las rocas. E n Islandia comen una especie de este mis­
mo género que cuecen y ponen en estado de gelatina muy 
nutritiva: y los renos de Laponia, aquella clase de vena­
dos que tiran sobre los yelos de los carruages en lugar de 
ca l i lo s , se mantienen principalmente de otra especie que 
lleva el mismo nombre que estos animales. Hay otras mu­
chas variedades de lichén que dan hermosos colores 5 pero 
se usa poco de ellas en los tintes. 

L a medicina usa de algunas especies de heléchos, y en­
tre otros del polvo del lycopodio paralas escorificaciones de 
la piel. Este polvo es muy fino y combustible, y se cree 
que se sirve de él la planta para la fecundación. L a infu­
sión del polypodio se aplica contra la tenia ó solitario. £1 
culantrillo de América, especie de adianto , es un sudorífi­
co : en suma los doradores, ebanistas y torneros se sir­
ven con mucha ventaja del tallo rudo del equiseto cola de 
caballo1 para dar buen pulimento á sus obras. De la raíz 
del yaro 2 se saca muy buena harina para comer, sinem-
bargo de ser extremamente cáustico el xugo de la planta, 
cuyas flores presentan ün fenómeno curioso al tiempo de la 
fecundación, porque se levanta su temperatura algunos gra­
dos mas que el calor de la atmosfera. Los tallos del amen­
to, espadaña ó anea 8 y otros del género carex, que vege­
tan en el agua, son regularmente muy sólidos: se em­
plean en esteras y asientos de sillas. E l papyrus de los an­
tiguos es la corteza de una especie de esta familia. 

Las plantas mas útiles se encuentran entre las gramí­
neas , como es el trigo, centeno, cebada, avena , arroz, 

x Eqiúsetum silvaticum L. a Aium L . 3 Typha L. 
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mijo, panizo, y maíz que sirven para el sustento del hom­
bre y de los animales domésticos: á estas se siguen los for-
rages 9 qual es la mélica, la festuca ó cañuela, el vallico, el 
anthoxanto, la poa pratense, que son el principal alimento 
de caballos , vacas, ovejas y cabras; finalmente el esparto, 
la caña de arenales 1 con que se hacen esteras y sogas; y 
la caña llamada bambú ó guaduas 9 la de azúcar y otras 
muchas. 

Esta ultima parece oriunda de la China y de la India, 
y los españoles la llevaron á Santo Domingo en el año 
de i 506 : no dá semilla, y se propaga por medio de sus 
renuevos. Del tallo ó tronco se saca la materia azucara­
d a , y la época en que contiene mas cantidad es quando 
se pone amarillenta y se le han caido muchas hojas. Se 
exprime esta caña entre cilindros, se cuece el liquido que 
sueltan, le echan sustancias alcalinas para quitarle las ma­
terias mucilaginosas y cierto olor desagradable: así toma 
una ligera consistencia : afinando mas el resultado se le 
quita la materia colorante, y últimamente se saca el azú­
car blanco en panes. L o que llaman tafia y rum son dos 
especies de aguardiente que se sacan de las melazas. â  

Las palmas son árboles tan útiles, como que sus tron­
cos , savia y frutos sirven para el alimento y conserva— 
cien de nuestra salud. Casi todas traen su origen de paí­
ses calientes, y principalmente del Africa y América. E l 
sagú, sustancia harinosa que viene de la India, se saca 
allí de la médula de un árbol de esta familia. Las que pro­
ducen los dátiles crecen espontáneamente en Syria, y se cul­
tivan en la parte meridional de España. E l coco crece tam­
bién naturalmente en la India y en América: se come 
su almendra, que es una carnosidad mantecosa que sale 
pegada á la parte interior' de su durísima cascara; y se 
bebe el agua que tiene en el centro , que es como una or-
chata. 

L a resina de que usa la medicina con el nombre de san* 

1 Arando arenaría L . 
9 "Véanse los Semanarios núm. 374 y 375. tom. XV. 
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gre de drago es el xugo seco de una planta que crece en 
la India.1 Los espárragos que comemos los comen tam* 
bien los gatos con apetito, aunque en general repugnan 
comer qualquiera otra planta. 

Entre las plantas liliáceas hay muchos juncos que tie­
nen en sus tallos una sustancia flexible que se pudre con 
dificultad. De ellas la cebolla albarrana, y el colchico se 
emplean en la medicina para promover la orina y para 
purgar. Las mas hermosas flores de los jardines pertenecen 
a esta familia, tal como la corona imperial, las azucena^ 
la amarías, el narciso, el jacinto &c. Entre las que son 
mas útiles se halla la cebolla común, el ajo , la chalota y 
el puerro : de las ananas se come el fruto delicioso; y el 
aloes dá gomo-resinas amargas de mucho uso para medica? 
fnentos. Esta planta y algunas especies de agave de América 
tienen ademas en sus hojas hilos ó fibras muy sólidas coi 
que se hacen texidos, sogas, y hamacas. L o que llaman hi/o 
de pita es producto de una planta de este género, y otra 
muy semejante dá los hilos mas delgados y sólidos 9 y es 
la que llaman phormion de la nueva Olanda. 

Los iris y los gladiolos, de hermosas flores, aunque me­
nos aromáticas que las precedentes, tienen en las raices 
un olor muy suave. E l azafrán es una flor muy seme­
jante. 

Las bananas ó plátanos, originarios d é l a India orien­
tal , vegetan hoy grandemente en América hacia la zona-
tórrida 2 ofreciendo á los naturales de aquellos pabes un 
alimento sano y abundante en su fruto, un lulo sólido en 
su tronco, una especie de papel natural, una cubierta ó 
techo muy ligero en sus hojas, y en fin una bebida agra­
dable en su savia fermentada. 

E l cardamomo, la galanga y el gengihre, especias que 
suplen por la pimienta, son raices de diversas especies del 
género carina, que crecen naturalmente en la India. Tam­
bién son raíces de plantas análogas que crecen en el mis-

i Y en Canarias y en Cádiz. 
a También vegetan' en la costa de Andalucía. 



l87 
mo clkna la cúrcuma ó tierra merita y la zedoaria , que em­
plean en los tinte^y en la medicina. 

De las raices bulbosas del género ordi|&"se saca el ja-
Jep, sustancia harinosa muy nutritiva que viene de Persí^ 
j Turquía. L a vainilla es la grana aromática de una plan­
ta parásita que crece naturalmente en el reyno de México 
arrimada á ciertas palmas : también la cultivan en la Ame-
jica meridional: la preparan para venderla, y se echa en 
el chocolate; media onza ó una basta para una tarea. 

L a medicina usa mucho de las raices de las avisto— 
lochías; bien que la de asaro 1 hace vomitar; y ¿el crotón 
menjui a da un fruto nutritivo y una resina aromática seme­
jante al benjui. Una especie de este género se cree ser la 
que presta la materia resinosa de la laca de China ó del 
hermoso barniz de los chinos. 

Voy á dexar para otra carta una porción de plantas 
de que quiero hablarte, de las quales son pocas las que cre­
cen en nuestro clima. A Dios. 

C A R T A X I V . 

Continúa el mismo asunto. 

Aunque te parezca, ó C , que vamos saltando de unas 
plantas en otras, no por eso dexes de leer mis cartas con 
atención, pues ya ves que cada vo^nueva te excita la cu­
riosidad de buscar en el diccionario de Historia natural, y 
en Linneo , lo que significa ; y esto basta para que vayas 
adquiriendo ideas nuevas , y enriqueciendo tu imaginación 
al mismo tiempo que tomas afición á e$te delicioso estu­
dio ; y si consigues todo esto, no te podrás quejar de que 
pierdes el tiempo en leer atentamente estos elementos; por­
que has de saber que las obras elementales nunca hacen 
sabios ; basta que -pongan á los hombres en el buen ca ­
mino para que lo sean á costa de mucha aplicación y cons­
tancia. 

z Asarum europaeum L. a Crotón benzoft L. 
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De la corteza del lageto 1 sacan, separada la parte c i ­

terior , una especie de texido como pano gordo; y las ca­
pas mas interiores de la misma corteza parecen una espe­
cie de muselina muy fina de que se pudieran hacer cami­
sas : las capas mas internas de las cortezas de las ramas 
pequeñas se parecen á un encaxe fino. 

Los daphnes que hay en Europa tienen una savia acre 
y cáustica que aplicada sobre el pellejo levanta ampollas 
como una cantárida. a Entre las fróteos hay hermosos ár­
boles que crecen espontáneamente en Africa, y algunas 
dan frutos y licores azucarados y agradables. 

Los laureles son árboles aromáticos, siempre verdes, que 
dan las materias ó drogas aromáticas de mas uso. L a ca­
nela es la corteza de un árbol de este género originario de 
Ceylan. E l alcanfor es una resina blanca, transparente, muy 
volátil , y por consiguiente muy olorosa, que sacan en Su­
matra, en el Japón y otras partes de la India destilando 
algunas partes del árbol que llaman laurel del alcanfor. 3 
£1 sasafrás 4 y el laurel noble son de mucho uso en la medi­
cina. E l fruto que llaman los americanos aguacate, aguaca-
quahuitl, ó cura, es de una especie de laurel, y lo sue­
len comer en ensalada con aceyte y vinagre. L a nuez 
moscada tiene una cascara verde de mucho olor que se lla­
ma macis: el árbol que la produce crece en la India, y 
en la América. 

A la familia de los polígonos pertenece el trigo ne­
gro ó sarraceno 5 con que se alimentan muchos pueblos; las 
acederas cuyas hojas ácidas son un alimento sano y fres­
co; y el ruibarbo , originario de Tartaria y de la China, 
cuya raiz es un medicamento muy amargo. E n el dia cul­
tivan esta planta en Rusia. 

E n la familia de las atriplkes * se cuentan las espina-

z Es de la familia de las fhymeleas crece en las Antillas, per­
tenece al género daphne. 

a Habla del daphne gnidium L. ó Torvisco. 
3 Véase el Se man. núm 298. tom. XII. pág. 187. 
4 Laurus sassafras L. £ Polygonum fagopirura iL. 
6 yítripitx de Lin. 
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cas, las armuelles y las acelgas, cuyas hojas se comen: 
pero hay UD género muy importante de cuyas, cenizas se 
saca mucho álcali del comercio que se llama sosa: este 
hombre y el de ñali le tienen los vegetales de que te esc?] 
toy hablando. Mas comunmente se llaman barrilla y sali­
cor, ilfí: 

Entre las IHas 6 jazmíneas no hay plantas de utili­
dad notable, aunque sus flores son de agradable olor. L a 
materia azucarada , y ligeramente purgante que llaman 
mapa procede de una espacie de fresno que crecg fgf&pon-
taneamente en Sicilia y en Calabria. A esle género pente— 
üecen las olivas ú olivos, cuyo fruto carnoso llamado acey-
tuna no se puede conocer sino se le quita su acritud po­
niéndolo en maceracion con álcali. 

Casi todas las plantas de la familia de las ¡aviadas son 
aromáticas y amargas, y usa mucho de ellas la medici­
na : á estas corresponde el romero, la salvia, ía alxedrea, 
el tomillo , el hisopo ? la melisa % la albahaca, el espliego, 
la yerbabuena, el orégano y otras muchas. 

L a familia de las escrófularias, personadas ó enmascaradas 
reúne al contrario las plantas cuyo olor es «desagradable 
en general, y que tienen propiedades dañosas, como es el 
antirrhino hocico de ternera % la digital ó dedakra , la ¿ra— 
ciadei j y las escrofalarias. Se concluirá. 

Carta en que se proponen varios problemas 
^Monómicos. 

Señores editores: habiéndome acreditado la experiencia, que 
hay cierta casta de hombres que , sin haber saludado las 
ciencias de cuyos principios, ya combinados entre si de 
un modo , ya combinados de otro , resultan las mas útiles 
é ingeniosas invenciones, andan unos á caza de estas pa­
ra apropiarse el mérito y gloria que solo se debe de jut** 

i Vulgo torortgil anaraojado. 
a Amirrhieiun volgare. J. B, 3. 4&iv 



ticia á los véráá&ros -in-veMores-; y otros (estos no son 
tan malos) asegurando y decidiendo entono magistral que 
la invención, que seguramente ven por primera- vez, esta^ 
ba^a?5 descubierta d '̂4Sempo antíguo , que es sumamente' 
sencilla ,:rquevpor^ ganapán la hubie­
ra descubierto , y otras mil cosas de este jaez: habiendo-
me^trepito, acreditadó los- hechos- todo lo que llevo expuesto, 
y teniendo ya resueltos algunos problemilias por el estilo del 
que publiqué dias pasados,: relativo á la economía del com­
bustible en- nuestras cockiasv1 he pensado-en proponerlos 
^ { ^ ^ ^ i ^ p á i f l ^ ^ e & i t e . á íu¿^lá<reáplucioñ de ellos, para 
que • luego- fío ¿áigátiió^; con que sí? Pedro ó Juaíi-los habían 
ya resuelto; con que son facilísimos, &CU&G. Los probtema^ 
pues , son los siguientes^ 

f íííyéntarT; -una ^maqúiná que, sin que exceda su coste 
al de un carro, y sin quede su movimiento sé'siga perjui-
cio riinguíio á la solidez y duración de los cammos, sino 
antes todo lo contrario , sirva- para que una: caballería ma­
yor ó . menor -pueda sin fatigarse > conducir,f ún peso que 
estévcdh el que pueda llevar á lomo 'en ia razón de i o á i: 
esto - es, que fitina caballería 'puéda conducir con la tál 
máquina diez veces mas peso que el que lleve á lomo: 
entiéndase que siempre se cuenta-con un camino nuevo, 
ó en el que no haya atascaderos. És facilísimo conocer k 
utilidad que resultará.de esta invención á la ^sociedad, i 
se atiende á las quantlosas sumas que se invierten en es­
ta Corte solo para la conducción del trigo , carbón y otros 
mil géneros tan útiles como necesarios; y si se considerase 
ademas, que si ahora acuesta diez reales , por exemplo , la 
conducción de una cantidad determinada de quálquier gé­
nero , con* ésta^ ̂ máquina^ no deberá costar mas que uno. A 
su tiempo presentaré con toda distinción el ahorro que se 

z E l autor de este artículo fue el que inventó laŝ  cocí ñas econó­
micas que se han propagado en .Madrid de quatro -meses á.esta parte. 



verificará en Madrid ea solo los acarreps de los géneros de 
primera necesidad-.^g 

PROBLEMA I ^ m t i ^ ^ ^ : 

Determinar un ^aodo sencillo yilácil para^ue las mu-
|!¡eres puedan lavar la ropa en su casa ahorrando tiempo, 
trabajo, y un^mitótd á lo m e n o s ^ b o n qu^|ft^^onsu-
me_5^i el método ^QjOmun,̂ ^ 

I)escríbi¿. la forma y. moda' de Construir;(una y otra i 
xircunstancialson necesarias para la resolución del proble-

t JTl.a) un horsí^para'jcoGe^toda especi^.de iozá)^ texa ̂ Já— 
drilío , & .̂.8Í:C.,? en el. qual i;se ahorre ti^-BQ 9 t̂rabaJiOj vy 
dos terceras pa^les de combustible^irelatiya^ént^ al quft</̂  ' 
consume en los hornos comunes. E t ^ p i sepaí^je en nues­
tra península haŷ maŝ ^pe seis mil h^&^ktl^cesfa natura-
Jéza, y el que se?haga cargo; de que eljíprecié taa ^cc^ísis. -
derable á^i|íue ha s ubido-:; la ilozap; de ¿ tc^da ̂ especie ? el :la- • 
drHIó., la -.texa., ,&c. I.&COJX se. debe^da>ie§Gasezí>del combus-• 
tibie mas bien que á otras causas .̂conoc^Bá la utilidad qu^j 
se .debe .seguiu. á. esta clase .de industrisydelí^tal invención,. 

Eñ las ^a^as A dé los ^graiades. se háit ^ dado jen^ establea -
cer de pocorliempo á estamparte unas cocinas económi- -
eas en las-quales se ^uece.la^comidaj: en baño de arenan : 
segurameixte jsev; .yerifiea¿::;en¿ellas :ua ; ahorró ; bastante ^gran- • 
de de. combustible ^ comparado >con el que antes s^ con-
sumia ; pero aun les falta .mucho, asi por su forma, co­
mo por el uso que . con precisión hay que hacer: de -ellas, , 
para llegar á aquel grado JÍe - perfección , á que encaminan i 
directamente los principios fisico-chimicos. Se componen es- • 
tas cocinas de una gran plancha de hierro con uno ó dos • 
agujeros para otras tantas marmitas, la qual está coloca- -



da sobre un horn í l ío , cuyo hogar sigue la dirección de 
la misma plancha en toda su longitud i sobre esta plan­
cha se echa una capa de arena de cinco ó seis dedos de 
grueso, entre la qual se meten las cacerolas ú otras vasi­
jas en que se quiere cocer alguna cosa : no se reduce á 
mas esta cocina. Sus defectos principales son : i ? su for­
ma , que es la menos propia para reconcentrar y reu­
nir los rayos del calórico, y la menos á propósito para 
que los cocineros puedan hacer con comodidad todas sus 
operaciones : 2? cómo se halla al descubierto toda la ca­
pa de arena que se echa ¿obre la plancha 9 ó lo que es lo 
mismo, como no hay obstáculo ninguno que se oponga 
por la parte superior á la propagación del calórico libre, 
es constante que se comunica al ayre circundante una por­
ción considerable de este fluido ; lo qual, además de oca­
sionar un desperdicio bastante grande de combustible, in­
comoda en sumo grado al cocinero: 3? en esta cocina no 
se puede freir, ni asar cosa ninguna, &c. &c. Así quê  
este quarto problema se reduce á inventar una cocina con 
aplicación determinada á las casas de los grandes, en Ja 
qual pueda hacer el cocinero todas sus operaciones sin mo­
lestarse í y en la que desaparezcan todos los defectos in­
dicados. Adviértase que en ella no se ha de gastar mas 
combustible que lena. 

Al que resuelva todos ó alguno de estos quatro pro­
blemas se le dará en premio una buena dosis de cuidados, 
pesadumbres , odios, intrigas ¡ rencores &c. &c.; pues este 
es el pago que reserva para sus bienhechores el común de 
los hombres, y el que á mí me espera para quando lleg* 
el caso de publicar estos quatro descubrimientos. Quedado 
Vms. Señores Editores este su seguro servidor Q. S. M.B.— 
J . A. R. 

M A D R I D : E N L A IMPRENTA D E VILLALPANDO-


